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Rusia — Cuarenta unidades del Comando Mayor de las Fuerzas Internas
Rusas, recibieron cada una, el pasado septiembre, un lote de Escrituras y
materiales bíblicos de manos de la Sociedad Bíblica de Rusia, como
continuidad a su proyecto La Biblia para los militares. En la ceremonia,
el reverendo Lapshin al dirigirse a los mandos señaló que las Escrituras
bellamente ilustradas no eran simplemente para que se quedaran en la
biblioteca, sino para la lectura y la meditación personal. El reverendo
Rudenko, a su vez, indicó que el material de las colecciones se había
escogido con mucho esmero para darles a los soldados materiales
informativos y comprensibles, diseñados para hacer que la lectura de la
Biblia fuera interesante y atractiva. Cada paquete de materiales es casi una
biblioteca en sí, contienen tres Biblias en ruso, tres enciclopedias bíblicas
populares, tres ejemplares del Nuevo Testamento, de los Salmos y los
Proverbios, tres ejemplares del Nuevo Testamento en ruso contemporáneo
y tres ejemplares del Libro de los Hechos en ruso. Bibliopress/SBE

China - La incertidumbre fue la primera reacción de Philippe Martínez
cuando un viejo amigo le pidió que sirviera de guía de una expedición
francesa a la cima del Everest. Había sido guía de montaña
desde 1981 y ciertamente conocía bien la montaña,
además de confiar en Dios, Philippe estuvo un año
preparándose para la expedición, entrenó arduamente y
empleó muchas horas para conseguir el equipo necesario y
los permisos. En el campamento base, donde estuvieron
para adaptarse al clima, Philippe comenzó a entender el
simbolismo de su ascenso. Los sherpas le dijeron que el
nombre que la gente del Himalaya le daba a la montaña era
“Chomolungma” o “diosa de la Tierra”. Era, pues, en una
montaña consagrada a una diosa, donde Philippe había
sido llamado para dar testimonio de su fe. Tomó la
pequeña Biblia que siempre llevaba consigo y buscó el
Salmo 95: “Porque el Señor es Dios grande, el gran rey de todos los
dioses. Él tiene en su mano las regiones más profundas de la tierra; suyas
son las más altas montañas”(vv. 3-4 DHH). “Una vez que se llega a los
ocho mil metros, uno empieza a toser constantemente y siente náuseas”,
dice Philippe. “El viento no cesa, el oxígeno embotellado reseca los
pulmones, se está expuesto a graves dificultades respiratorias en cualquier
momento”. Philippe sabía que era Dios quien le guiaba en el camino, de
hecho, se sentía tan fuerte, física y espiritualmente, que llegó a la cima
veinte minutos antes que los demás. Se quitó la máscara de oxígeno y
comenzó a cantar un himno de alabanza, el resto del equipo se le unió.
Luego hizo un acto simbólico que, para él, era el único propósito de la
expedición: enterró la pequeña Biblia en la nieve, dando a entender que la

Biblias para los militares

La Biblia en la cima del
mundo
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Palabra de Dios debe proclamarse hasta los confines del mundo. También agregó
como toque personal, fotografías de su esposa y de sus hijos, con el mensaje:
“Gracias, Señor, porque me has protegido hasta ahora. Pongo bajo tus cuidados
a los que amo, y te pido que algún día mis hijos te sirvan”. Philippe fue objeto de
una calurosa recepción a su regreso a Francia. Incluso la prensa secular habló de
él diciendo que había emprendido la expedición gracias a Dios, y por Dios. Con
el resto del equipo recibió una medalla del gobierno de Francia. Sin embargo, lo
más importante para él fue el certificado que recibió del gobierno chino que
registra su logro y el hecho de que una Biblia en francés se encuentra ahora en el
punto más alto de la Tierra. Christian Bonnet/Bibliopress/SBE

CISJORDANIA - Las tensiones son frecuentes en Hebrón. Los residentes de la
ciudad, incluso sus niños, son por lo general testigos de luchas violentas entre
israelíes y palestinos. En este escenario desafiante la prioridad de la Sociedad
Bíblica Palestina es promover el amor, el perdón y la tolerancia. En un esfuerzo
por alcanzar a estos niños, la Sociedad Bíblica, con el apoyo de una iglesia
sueca, estableció una biblioteca en una  escuela evangélica y la equipó con una
amplia variedad de materiales en diversos formatos. Al mismo tiempo que anima
a los niños a leer mucho más, los materiales también ofrecen recursos didácticos
valiosos para el  personal, y sirven para presentar a los niños a valores que a
veces parecen estar ausentes de la sociedad en la que viven. “Los padres están
impresionados con la biblioteca, nos cuentan que sus hijos están muy animados y
ansiosos por leer, algunos llegan a casa diciendo:¡Esta es la mejor escuela del
mundo! dice el director de la escuela. Un incidente reciente ilustra lo mucho que
los materiales significan para los niños. Un miembro del personal vio a una niña
que sacaba un libro de la biblioteca sin permiso, era un libro acerca de Jesús. La
detuvo y le preguntó qué hacía, la niña contestó: “Me gusta tanto esta historia que
quiero llevármela a casa para copiarla”. Se emocionó tanto con el entusiasmo que
mostraba, que le permitió quedarse con el libro. “Es una verdadera bendición
contar con esta oportunidad”, dice Simon Azazian de la Sociedad Bíblica. “La
biblioteca ciertamente ha cambiado la atmósfera de la escuela, y ha marcado un
claro impacto en los niños y en sus familias”. Bibliopress/SBE

MOLDOVA — Los doscientos jóvenes presos, entre catorce y dieciocho años,
del instituto de menores de Lipcani, un pequeño pueblo cerca de los límites de
Moldova con Rumania y Ucrania, deben participar en una disciplina estricta de
educación general y capacitación para que, cuando sean liberados, puedan
desempeñar una función positiva en la sociedad. El desarrollo espiritual de estos
jóvenes queda en las manos de la Capellanía de la Prisión. En una reciente visita,
los representantes de esta organización llevaron Biblias y enciclopedias bíblicas
suministradas por el proyecto carcelario de la Sociedad Bíblica Interconfesional
de Moldova. Para algunos la visita era una manera más de distraerse, pero otros
estaban dispuestos a escuchar la Palabra de Dios. Bibliopress/SBE

“...me la llevo a casa...”
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